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INTRODUCCIÓN 
  

magina a Carolina, una ingeniera de software altamente calificada que 
siempre destacó por su precisión técnica. Sin embargo, cuando su 
empresa adoptó metodologías ágiles, comenzó a sentir frustración. No 

entendía por qué las reuniones diarias, el feedback constante y los cambios 
de última hora generaban tanta tensión en ella. La solución no estaba en su 
capacidad técnica, sino en algo que nadie le enseñó en la universidad: la 
agilidad emocional. 
 

Con este libro, descubrirás cómo la agilidad emocional es la clave para 
navegar con éxito en entornos ágiles y cómo puedes desarrollarla para 
mejorar tu adaptabilidad, liderazgo y bienestar laboral. 

 
En un mundo empresarial en constante evolución, la adopción de una 

cultura ágil se ha convertido en una prioridad para muchas organizaciones. 
Sin embargo, las encuestas recientes muestran que la resistencia al cambio, 
la falta de apoyo de la alta dirección y, sobre todo, la carencia de habilidades 
blandas son obstáculos significativos. Como consultor y directivo con 20 
años de experiencia, he observado que la histórica falta de formación en 
habilidades emocionales y de comunicación en las universidades ha 
dificultado la adopción de la agilidad. Aunque el coaching, la mentoría y la 
formación empresarial son necesarios, la clave está en la autoeducación y el 
desarrollo personal. En este libro, exploramos cómo cerrar esta brecha, 
integrando la agilidad emocional como un componente esencial en el entorno 
ágil. 
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CAPÍTULO 1 

Un vacío en la formación profesional 
urante décadas, las universidades y centros educativos han dado 
prioridad a la enseñanza de conocimientos técnicos y metodologías 
estructuradas. Este enfoque ha formado profesionales altamente 

cualificados en disciplinas como matemáticas, ciencias exactas, 
programación y gestión de procesos. Sin embargo, en este esquema de 
aprendizaje, se ha dejado de lado un aspecto fundamental: el desarrollo de 
habilidades emocionales y de comunicación. Este vacío no es un fenómeno 
reciente, sino el resultado de un modelo educativo que se remonta a la 
Revolución Industrial, diseñado para producir especialistas en tareas 
específicas, más que pensadores críticos y colaboradores efectivos. 

 
Este déficit en la formación ha tenido consecuencias significativas en el 

mundo laboral. Las empresas han identificado que, aunque sus colaboradores 
pueden ser excelentes en el aspecto técnico, carecen de competencias para 
liderar equipos, gestionar el cambio, recibir feedback o comunicarse 
eficazmente con clientes y colegas. Esta brecha ha dificultado la 
implementación de culturas ágiles en muchas organizaciones, ya que la 
agilidad no solo depende de procesos y tecnología, sino también de la 
capacidad de las personas para adaptarse y trabajar en equipo. 

 
Estudios recientes respaldan esta problemática. Por ejemplo, un informe 

de McKinsey & Company reveló que más del 70 de las iniciativas de cambio 
organizacional fracasan no por razones técnicas, sino por factores humanos 
como la resistencia al cambio, el liderazgo inefectivo y la falta de habilidades 
de comunicación. Además, el World Economic Forum ha identificado que, 
para 2025, habilidades como la inteligencia emocional, la resolución de 
problemas complejos y la colaboración serán fundamentales en el 40 de los 
puestos de trabajo. 

D 



El impacto de esta deficiencia formativa es evidente en la resistencia al 
cambio dentro de las organizaciones, la falta de comunicación efectiva en 
equipos de trabajo y la dificultad para adaptarse a nuevos paradigmas de 
gestión. En este contexto, el desarrollo de la agilidad emocional se vuelve 
una necesidad urgente para el profesional moderno. 

 

En este capítulo exploraremos cómo se ha generado esta deuda histórica 
en la formación profesional, cuáles son sus consecuencias en la adopción de 
metodologías ágiles y qué estrategias pueden ayudar a cerrar esta brecha en 
el desarrollo de habilidades emocionales. 

1.2 Por qué las universidades han minimizado 
las habilidades emocionales 

 

La formación universitaria ha evolucionado para preparar a los 
profesionales en disciplinas técnicas y científicas, priorizando la 
acumulación de conocimientos teóricos y el desarrollo de habilidades 
analíticas. Sin embargo, el mundo laboral actual requiere mucho más que eso: 
demanda capacidad de comunicación, colaboración, adaptabilidad y 
liderazgo emocional. A pesar de esta realidad, las universidades han tardado 
en incorporar el desarrollo de habilidades blandas dentro de sus programas 
académicos. 

1.2.1 La tradición académica centrada en lo 
racional 

 
Desde la Revolución Industrial, la educación superior se ha diseñado para 

producir especialistas en ciencias exactas y aplicadas, con un enfoque en la 
resolución de problemas mediante el pensamiento lógico y analítico. Este 
modelo, inspirado en las fábricas y la estandarización, ha sido fundamental 



para el avance de la tecnología y la ciencia, pero también ha dejado una 
brecha significativa en el desarrollo de habilidades interpersonales. 

 

Las universidades han priorizado la memorización y aplicación de teorías 
sobre la interacción humana y la gestión de emociones. Esto ha creado 
generaciones de profesionales altamente competentes en su campo, pero con 
dificultades para trabajar en equipo, comunicarse de manera efectiva o 
gestionar conflictos. Como señaló el filósofo y educador John Dewey, "La 
educación no es preparación para la vida; la educación es la vida misma". Sin 
embargo, el enfoque actual parece haber olvidado esta máxima, priorizando 
la formación técnica sobre el desarrollo integral del individuo. 

1.2.2 El prejuicio de que la inteligencia 
emocional es "innata" o "irrelevante" 

 
Otro factor clave es la creencia errónea de que la inteligencia emocional 

es un rasgo con el que se nace y no una habilidad que se puede desarrollar. 
Esta idea ha llevado a que muchas universidades no la consideren un aspecto 
fundamental dentro de su currículo. Sin embargo, investigaciones como las 
de Daniel Goleman, autor del libro Inteligencia Emocional, demuestran que 
estas habilidades pueden cultivarse y mejorarse con práctica y entrenamiento. 

 

Los planes de estudio rara vez incluyen materias que fomenten el 
autoconocimiento, la regulación emocional o la comunicación asertiva. 
Como resultado, los estudiantes se gradúan sin herramientas para enfrentar 
situaciones de alta presión o manejar interacciones complejas en el entorno 
laboral. Este vacío no solo afecta su desempeño profesional, sino también su 
bienestar personal. 



1.2.3 La desconexión entre academia y realidad 
empresarial 

 
A pesar de que las empresas han identificado la falta de habilidades 

blandas como uno de los principales problemas en la contratación y 
desarrollo de talento, muchas universidades siguen operando con modelos 
educativos desactualizados que no reflejan las necesidades del mundo laboral 
actual. Un estudio de LinkedIn Global Talent Trends reveló que el 92 de los 
reclutadores consideran que las habilidades blandas son igual o más 
importantes que las técnicas. Sin embargo, menos del 10 de las universidades 
incluyen formación en inteligencia emocional dentro de su currículo. 

 

Esta desconexión ha llevado a que empresas como Google y Microsoft 
desarrollen programas internos para fomentar la inteligencia emocional entre 
sus empleados. Por ejemplo, Google implementó el programa Search Inside 
Yourself, que combina mindfulness y técnicas de inteligencia emocional para 
mejorar el bienestar y la productividad de sus equipos. 

1.3 Cómo esta brecha impacta la adopción de la 
agilidad en las empresas 
 

La falta de formación en habilidades emocionales no solo afecta el 
desarrollo profesional individual, sino que también representa un obstáculo 
crítico para la transformación ágil en las organizaciones. 

1.3.1 Resistencia al cambio en la adopción de la 
agilidad 
 

Muchos profesionales con formación tradicional encuentran difícil 
adaptarse a modelos de trabajo ágiles porque: 



Están acostumbrados a estructuras jerárquicas rígidas. 
Tienen dificultad para recibir feedback constante sin sentirse 
atacados. 
 No han desarrollado la resiliencia necesaria para manejar la 
incertidumbre. 

 

Ejemplo: Un equipo de ingenieros de software pasa de un modelo 
tradicional waterfall a metodologías ágiles. Algunos miembros del equipo se 
resisten a los cambios frecuentes y sienten que las dailies y retrospectivas son 
una pérdida de tiempo. Esto no es un problema técnico, sino emocional: se 
sienten incómodos con la incertidumbre y la colaboración constante. 

1.4 Casos reales de profesionales que han 
enfrentado esta barrera 
Caso 1: Gabriela, ingeniera civil 

 
Gabriela se destacaba en su campo por sus habilidades técnicas, pero 

enfrentó dificultades al tener que comunicarse con clientes y colegas. Tras 
tomar un curso de comunicación asertiva y empatía, logró mejorar sus 
relaciones laborales y ascender a un puesto de liderazgo. 
Caso 2: Carlos, programador   

Carlos inicialmente rechazó la agilidad porque interpretaba el feedback 
como un ataque personal. Al aprender sobre inteligencia emocional, cambió 
su mentalidad y mejoró su desempeño, convirtiéndose en un promotor de la 
agilidad en su equipo. 

Caso 3: Mariano, gerente de empresa   
Mariano tuvo que transformar su estilo de liderazgo autoritario en uno 

más empático y colaborativo para fomentar la agilidad en su equipo. Esto no 



solo mejoró la productividad, sino también la satisfacción laboral de sus 
empleados. 

1.5 El papel de la autoeducación en la agilidad 
emocional 

 
Dado que la educación formal aún no prioriza la inteligencia emocional, 

los profesionales deben asumir la responsabilidad de su propio desarrollo. 
Algunas estrategias efectivas incluyen: 

✅ Practicar la autoevaluación y la reflexión en el trabajo. 

✅ Buscar mentoría y aprender de líderes con experiencia en agilidad. 

✅ Desarrollar hábitos como la escucha activa y la gestión del estrés. 

1.6 Conclusión: Cerrando la brecha para un 
futuro más ágil 

 
La deuda histórica en el desarrollo de habilidades emocionales ha 

limitado la capacidad de muchos profesionales para adaptarse a entornos 
ágiles. Sin embargo, esta brecha puede cerrarse con un enfoque de 
autoeducación, desarrollo personal y liderazgo consciente. La transformación 
ágil no solo depende de herramientas y metodologías, sino del desarrollo 
humano integral. 

En resumen, la educación universitaria ha priorizado el desarrollo técnico 
sobre el emocional, dificultando la adopción de metodologías ágiles. La falta 
de habilidades emocionales genera resistencia al cambio y problemas de 
comunicación en el entorno laboral. Para cerrar esta brecha, es clave 
fomentar la autoeducación y el desarrollo personal. 

 
En el próximo capítulo, exploraremos qué es la agilidad emocional y 
por qué es un componente esencial en la cultura ágil. 


